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LA LLANURA ALUVIAL DEL RÍO SEGURA 
 

La forma del relieve que mejor caracteriza y define el paisaje 
de nuestro territorio es la extensa llanura aluvial a través de la que 
discurre el río Segura.  
Está situada en el extremo meridional de la provincia de Alicante, 
dispuesta en dirección noreste-suroeste y enmarcada por las 
siguientes formaciones del relieve: 
 

 En la parte meridional, ocupando la margen derecha del 
río Segura y dispuestas en dirección noreste-suroeste, 
encontramos las modestas sierras del Cristo, Pujálvarez y 
Escotera de Algorfa. 

 En la parte noroccidental, en la margen izquierda del río 
y en dirección noreste-suroeste, se elevan las sierras de 
Orihuela y Callosa, y una serie de pequeños cabezos en 
San Isidro y Albatera. Al norte de esta alineación 
montañosa se dispone una superficie llana y suavemente 
inclinada que se extiende desde el piedemonte de la 
sierra de Crevillente hacia el eje de la llanura aluvial. 

 Al norte y noreste, la llanura está limitada, 
respectivamente, por la laguna de El Hondo de Elche y el 

suave domo de la sierra del Molar. 

 En la parte oriental el límite lo establece el cordón litoral 
de dunas de Guardamar, donde el río Segura encaja su 
cauce hasta desembocar en el Mar Mediterráneo. 

 
Los sondeos geológicos realizados en el tramo final de esta 

llanura aluvial (Delgado et al. 2003) nos informan de la existencia de 
potentes espesores de sedimentos fluviales que rellenan y tapizan 
toda la zona. A cierta profundidad hallamos una importante capa de 
sedimentos marinos, y otra, más cercana a la superficie, integrada 
por sedimentos litorales recientes que se introducen hacia el llano 
aluvial desde la actual línea de costa.  
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De esta información se deduce que la actual llanura aluvial 

estuvo antiguamente invadida por las aguas del mar, constituyendo 
un golfo a cuya entrada se encontrarían dos islas: la actual sierra del 
Molar y el cabo de Santa Pola.  

 
Los torrentes y ramblas que descienden de las montañas del 

entorno y, fundamentalmente, los ríos Segura y Vinalopó abocaban 
gran cantidad de aluviones en este golfo, reduciendo el área 
ocupada por el mar y rellenando, poco a poco, el lugar.  

 
La poca entidad de las corrientes de estos cursos fluviales, por 

la escasa pendiente existente en el tramo final de sus cursos, y la 

impotencia del oleaje y las mareas para dispersar los enormes 
depósitos fluviales acarreados, permitieron la formación de una 
potente barra arenosa litoral o restinga que transformó el primigenio 
golfo en una gran laguna o albufera, en la que el avenamiento del 
agua continental se realizaba con dificultad.  

 
De esta manera, concluimos que los ríos Segura y Vinalopó, al 

verse obstaculizada su llegada al mar por el cordón litoral de arenas, 
formaron en su tramo final una gran laguna en la que la sierra de El 
Molar y el cabo de Santa Pola aparecerían como islas. 

 

Al respecto, resulta esclarecedor el documento Ora Marítima 
(Costas de la mar) de Avieno (siglo IV), en el que, basándose en un 
Periplo del siglo VI a.C., esboza lo que cabría interpretarse como la 
antigua costa de la actual provincia de Alicante. De él se puede 
deducir que el río Teodoro (Segura) desembocaba en una gran 
laguna; que estos lugares estuvieron habitados por los fenicios; que 
en el litoral se extendían estériles arenas; que esta costa la rodeaban 
ampliamente tres islas (la Sierra del Molar, el Cabo de Santa Pola y, 
probablemente, la Isla Tabarca) y que en este lugar fluía el río Alebo 
(el río Vinalopó, en opinión del arqueólogo alemán Adolf Schulten).  

 

La labor de relleno y colmatación prosiguió hasta convertir la 
zona en una gran llanura aluvial que, en sus tramos más hundidos y 
de menor pendiente, presentaba un aspecto marcadamente 
pantanoso. 
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Así pues, podemos concluir que, de entre las muchas 

peculiaridades naturales que ofrece esta llanura, destacan las de 
constituir un área topográficamente llana, de reducida pendiente, 
dificultoso avenamiento y completamente tapizada de materiales 
aluviales. Las consecuencias que se derivan para el territorio es que 
ofrecerá propensión a la inundación y al estancamiento de las aguas, 
ya de forma permanente o estacional, por lo que en su seno se 
formarán extensas áreas pantanosas, o de marjal, y saladares (en 
las fotografías, el pantano de El Hondo, en Elche).  
 

 
 

 
Áreas pantanosas de saladares ocupaban amplios espacios en la llanura aluvial 

del río Segura.  

 



 

 22 

En la posterior configuración de la huerta, la aportación de 

agua de riego a los cultivos mediante acequias u otro medio no será 
garantía suficiente para lograr el éxito agrícola, sino que requerirá, 
además, la implantación de una red de avenamiento eficiente que 
diera salida a las aguas, por la tendencia al encharcamiento y 
estancamiento de éstas que imponían la topografía y la naturaleza 
limo-arcillosa de los suelos. 

 
Este carácter pantanoso del tramo final del llano de inundación 

del río Segura dificultó el asentamiento humano y su colonización 
agrícola. Por ello, los primeros asentamientos humanos se emplazaron 
en las laderas de los relieves que enmarcan el valle aluvial del río, como 

atestiguan los yacimientos ibéricos de La Escuera, El Molar y Cabezo 
Lucero, así como los poblados fenicios en el Cabezo Pequeño del Estaño 
y la Fonteta. 
 

El área pantanosa todavía se puede reconstruir al observar el mapa 
topográfico elaborado por el Instituto Geográfico y catastral, en el 
que se detalla cómo la isohipsa de los diez metros sobre el nivel del 
mar dibuja una zona inundable de saladares y carrizales, en cuyo 
interior sólo se erguía, a modo de isla, la sierra de El Molar. La línea 
divisoria se inicia al Oeste del cabo de Santa Pola y se extiende en 
dirección a la población de Albatera, dejando en su interior las salinas 
de Santa Pola, el cono aluvial del río Vinalopó, la laguna de El Hondo 
y los saladares de San Isidro y Crevillente. A la altura de los cabezos 
triásicos de Albatera-Granja de Rocamora tuerce hacia el  Sur en 
dirección al río Segura y, al Oeste de Almoradí, cambia de rumbo 
para contornear un pequeño montículo, donde se ubica esta localidad. 
A continuación desciende casi de forma vertical hasta el Segura, entre 
Almoradí y Daya Nueva, y sigue hacia el Oeste por la mota del río.  
       

      G. Canales y R. Muñoz, 2000 

 
 

Los emplazamientos de los asentamientos humanos, definidos 
por los hallazgos arqueológicos y los datos que proporciona el 

Repartimiento de Orihuela (1265-1314), también contribuyen a la 
reconstrucción de la zona ocupada por los marjales y saladares hasta 
el siglo XIV, tal y como apuntan los investigadores Sonia Gutiérrez y 
Rafael Azuar (ver obra citada en bibliografía).  
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Todos los investigadores coinciden en indicar que el proceso de 

colonización agrícola de este llano aluvial, parcialmente inundable, 
comenzó con la llegada de los árabes en el siglo VIII y con la 
instalación que hicieron de un sistema eficaz de riego y avenamiento, 
con el que lograron bonificar y transformar muchas tierras ocupadas 
por saladares y marjales en una huerta de regadío permanente.  

 

En esta acción expansiva del espacio agrícola, a costa de 
terrenos de marjal y saladar, el Azud de Alfeitamí jugará un papel 
esencial tal y como veremos en el apartado dedicado a la historia de 
esta infraestructura de regadío. 

 
 

La Vega Baja del Segura hacia el siglo IX, antes de la implantación de la red 

principal de riego y drenaje. 
 

 



 

 24 

EL CLIMA Y EL RÍO SEGURA 
 

Si la llanura aluvial o llano de inundación del río Segura nos ha 
aportado uno de los rasgos paisajísticos más significativos del 
territorio, el clima y el río Segura ofrecen, quizá, aquellos que mejor 
unifican a estas tierras y a sus gentes. 

 
El clima participa de las características climáticas generales del 

sureste peninsular,  
 

cuyo rasgo primordial es la aridez, consecuencia de precipitaciones 
escasas y muy irregulares, con su efectividad mermada, además, por la 
extremada penuria estival. 
 

      Gil Olcina, 1993  

 
 

Tal y como ponen de manifiesto los diagramas ombrotérmicos 
de Gaussen que hemos realizado, las precipitaciones son muy escasas 
(inferiores a 300 mm) e irregulares, y con la peculiaridad de 
concentrarse en unos pocos días del año. 

 
Los registros pluviométricos más importantes se dan en las 

estaciones equinocciales, más cuantiosos en otoño (106'6 mm), algo 
menores en primavera (78'4 mm) e invierno (66'4 mm) e insignificantes 
en la estación estival (26 mm).  Destacar que estas precipitaciones 
escasas y concentradas en el tiempo son fruto de contados aguaceros, 
en ocasiones de extraordinaria violencia.  

 
Presenta un total de 8 meses secos, lo que pone de relieve la 

aridez que caracteriza a estos climas surestinos. Si aplicamos el índice 
de aridez de Lautensach-Meyer, nuestro territorio se clasifica dentro 
de la España extremadamente semiárida, pues presenta más de 7 
meses con déficit pluviométrico, establecido este criterio para 
aquellos meses con menos de 30 mm de precipitación. 
 

Así pues, una de las características de este régimen pluviométrico es que 
conjuga duras y prolongadas sequías con esporádicos aguaceros que 
son, en ocasiones, auténticos diluvios.  

            Gil Olcina, A: La región climática  
del sureste peninsular, 1993  
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Diagramas ambrotérmicos de Gaussen. 

 

 

Respecto a las temperaturas, decir que la temperatura media 
anual es moderadamente elevada (18 ºC)  y que lo más destacable 
es la suavidad térmica del invierno (11’5 ºC de media) y lo caluroso 
del verano (25 ºC de media). 

 
La amplitud térmica anual alcanza unos 16ºC, relativamente 

elevada si tenemos en cuenta que la zona se halla muy cerca del mar 
y sin relieves de importancia que limiten la capacidad 
termorreguladora del Mediterráneo. Pero hay que advertir que este 
mar, que actúa como un auténtico reservorio de calorías, trasmite a 
las masas de aire que se sitúan sobre él una elevada tensión de vapor 
y elevadas temperaturas, por lo que si bien son capaces de suavizar 
las temperaturas invernales, no lo son tanto para dulcificar las 
elevadas temperaturas estivales.  

 
Este análisis nos remite a un clima templado mediterráneo seco, 

subdesértico o estepario, situado en el sureste peninsular y cerca de 
la costa, a sotavento del flujo dominante del oeste y, por tanto, a 
resguardo de la influencia de las borrascas del Frente Polar; y bajo 
el predominio de situaciones anticiclónicas la mayor parte del año, 
sobre todo durante el verano.  
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Estos factores explican la pronunciada aridez del territorio, 

resultado de la indigencia pluviométrica, la elevada insolación, las 
elevadas temperaturas estivales y la cuantiosa evapotranspiración 
potencial que se registra.  

  
El tiempo atmosférico, que participa de las condiciones 

atmosféricas generales que hemos esbozado, presenta fenómenos 
meteorológicos destacables, como los fuertes aguaceros que se 
producen fundamentalmente en otoño. Estos son ocasionados, con 
mayor frecuencia, por la instalación de vaguadas de aire muy frío en 
altura coincidentes con una masa de aire muy cálida y con fuerte 
tensión de vapor sobre el Mediterráneo, y también por la recarga 

higrométrica que experimentan las borrascas del Frente Polar cuando 
entran en contacto con las tibias aguas del Mediterráneo, tras 
atravesar la Península Ibérica en dirección Noroeste-Sureste. 
Respecto a los registros térmicos, destacar los pocos días de helada 
que se registran al año, pero que tienen unos efectos verdaderamente 
catastróficos sobre los cultivos cuando se producen, y el agostamiento 
que sufren los cultivos durante los veranos por la fuerte insolación, las 
elevadas temperaturas y la fuerte evapotranspiración, sólo evitable 
si hay, oportunamente, un aporte de agua. De aquí la importancia 
que reviste la instalación de un sistema de regadío para mantener la 
agricultura del lugar. 

 
El elemento natural más significativo de nuestro territorio es, sin 

duda, el río Segura. Este llega desde la vecina provincia de Murcia 
trazando meandros por el centro de su dilatado llano de inundación, 
hasta llegar a las inmediaciones de Orihuela. A medida que se acerca 
a esta ciudad se desplaza hacia el norte y discurre casi pegado a la 
sierra de Orihuela, pero después modifica bruscamente su rumbo y 
se encamina hacia el sureste atraído por una depresión tectónica bien 
definida entre Benejúzar y Guardamar, donde, tras atravesar el 
cordón de dunas que se extiende junto a la costa, desemboca en el 
Mediterráneo.  

 
Debido a la topografía tan llana y a las escasas pendientes 

existentes en el tramo final de su curso, el río excava un lecho 
ordinario poco profundo, de escasa anchura y trazado meandriforme. 
Estas características explican los frecuentes desbordamientos que 
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sufre el río durante los episodios de fuerte crecida de sus aguas y las 

actuaciones emprendidas en su cauce para evitar los efectos de éstas. 
 
Si su lecho ordinario es estrecho y poco profundo, el lecho de 

inundación adquiere enormes dimensiones. Este campo o lecho de 
inundación constituye el territorio sobre el que se emplazan las tierras 
del regadío tradicional de la huerta y muchos pueblos de la Vega 
Baja del Segura, los cuales están destinados a sufrir muy directamente 
los efectos de las inundaciones. 

 
El río Segura y sus afluentes más caudalosos se originan en el 

importante nudo hidrográfico que configuran las sierras de Alcaraz. 

Segura, La Sagra y Calar del Mundo. La pluviometría de esta  zona 
se beneficia del efecto orográfico, gracias al cual algunos de sus 
observatorios rebasan los 1000 mm anuales. Por estas condiciones el 
río registra su caudal más elevado a su paso por Cieza (26’37 m3/s), 
pero éste disminuye progresivamente hacia su desembocadura en 
Guardamar (5’16 m3/s) por entrar en territorios cada vez más áridos, 
por las infiltraciones, la fuerte evaporación y los diversos consumos 
de su agua, destacando entre estos el destinado al abastecimiento de 
los regadíos tradicionales. 
 

El río presenta un régimen fluvial complejo en el que se amalgaman los 
regímenes pluvionivales atenuados del Alto Segura, Tus y Mundo, los 
pluviales mediterráneos del Taibilla, Moratalla y Argos y los subáridos 
y extremadamente irregulares del Quípar, Mula y Guadalentín.  
 

    Gil Olcina: El régimen de los ríos alicantinos.  
El ejemplo del río Segura, 1972  

 
La forma de fluir del río presenta los siguientes rasgos básicos: 

 

 Fuerte irregularidad interanual: en la estación de aforo de 
Orihuela se registró el año de máxima abundancia en 

1946-47, con 51’14 m3/s.; y el de mínima abundancia en 
el de 1956-57, con 1’89 m3/s. 

 Fuertes variaciones estacionales de caudal, con la siguiente 
distribución: 
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Los meandros del río dificultaban la evacuación de las aguas durante las 
avenidas, provocando desbordamientos. Recientemente, muchos de ellos han sido 
eliminados mediante el trazado de un cauce artificial rectilíneo que ha originado 

los llamados Sotos del río (antiguos meandros, ahora destinados para uso 
recreativo y lúdico). 

 

 Máximos de caudal en primavera, dado el factor 
nival que se registra en su cabecera, y en otoño, 
por las precipitaciones propias de la estación. 

 Pronunciado estiaje en verano. 
 

El río Segura siempre ha presentado dos amenazas de trascen-
dentales efectos: las inundaciones y los prolongados estiajes. 

 
Las crecidas o avenidas que protagoniza el río están en íntima 

relación con los acontecimientos pluviométricos de su cabecera y con 
los fuertes aguaceros que se producen en sus cuencas media y baja, 
preferentemente durante la estación del otoño.  

 
Las avenidas del río Segura ocasionadas por la crecida de sus 

afluentes de cabecera siempre han llegado a la Vega Baja muy 
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aplastadas, dado el largo recorrido existente. Por el contrario, las 

desencadenadas por la crecida de los afluentes mediterráneos, entre 
los que sobresale el torrencial Guadalentín, y por las ramblas del 
entorno siempre nos han reportado efectos catastróficos. 

 
Hemos podido constatar documentalmente un gran número de 

avenidas del río Segura, desde la Edad Media hasta la actualidad, 
y en todas ellas se resalta el poder destructivo de éstas sobre 
infraestructuras de regadío y comunicación, casas, cosechas y todo 
tipo de bienes materiales.  

 
Transcribimos  la sufrida por la ciudad de Murcia en el año 

1424: 
 

...de dos annos a esta parte, por causa de las grandes aguas que en la 
çibdad de Murçia e su tierra fueran, quel rrio de Segura que pasa por 
la dicha çibdad cresçiera tanto e en tal manera, quel grant poderio de 
la dicha agua rrompiera grant parte de los muros della e entrara dentro 
de ella, e que derribara fasta seysçientas casas, e se avia perdido todo 
el trigo e çevada e vino e azeyte e bienes muebles que en ellas avia, e 
que por esta rrazon la dicha çibdad estava muy despoblada e no tanbien 
guardad commo conplia a mi serviçio,e que por causa dello muchos 
dellos vezinos de la dicha çibdad se avian ido a Aragon que era a 
quatro leguas de la dicha çibdat… 

 

 
Otra descripción, válida para los territorios del las Coronas de 

Castilla y Aragón, la realiza Hernando del Pulgar en diciembre de 
1485: 
 

…ovo tantas é tan continuas lluvias generalmente en todo el Reyno, que 
la mayor parte de los ganados de todas maneras perescieron. Otrosí 
cayeron muchas casas é muchos edificios; é los ríos crescieron tanto, que 
derribaron los lugares que estaban cercanos á ellos, é destruyeron por 
gran tiempo todas las dehesas e huertas é viñas que estaban en las 
riberas; é llevaron todas las presas e molinos é azeñas e muchas puentes 
é todos quantos edificios estaban fundados en los rios é sobre los 
arroyos… 
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Las consecuencias de estos fenómenos catastróficos culminaban 

con la carestía del trigo y la aparición de brotes epidémicos que 
diezmaban la población. 

 
Ahora bien, de entre todas las avenidas, cabe destacar las 

relacionadas con las impetuosas crecidas del Guadalentín: aparece 
documentado que en 1615 una avenida destruyó en Orihuela el 
barrio de San Agustín, y que otra, de 1797, hizo desaparecer uno de 
sus puentes. De las avenidas del Guadalentín se dice en la Memoria 
de los riegos del Segura (1877) que son  

 
más fuertes y repentinas a medida que avanzaba la tala de árboles de 
los montes de su cuenca vertiente y por el mal estado de los acueductos 
que debían diseminar su avenida. 

 
Del conjunto de textos analizados se deduce que la red de riego 

y avenamiento contribuía a diseminar y laminar la avenida y que, al 
mismo tiempo, extendía la inundación hacía más territorios. 

 
Gil Olcina destaca entre todas las grandes crecidas del Segura 

la denominada de “Santa Teresa”, acaecida el 14 de octubre de 
1879, resultado del calificado, por el hidrólogo francés Pardé, como 
“uno de los diluvios más mortíferos de los anales hidrológicos 
europeos”. Otras riadas destacadas son las acontecidas en 1946, 
1948, 1972, 1973 y 1987. Son datos que escapan del marco 
cronológico de nuestro estudio, pero que nos informan de que las 
infraestructuras de defensa contra las avenidas no han bastado para 
evitar los desastres en tiempos actuales y de que, en tiempos pasados, 
cuando no existían, éstos serían más frecuentes y más destructivos.  

 
A pesar de las connotaciones negativas de las avenidas del río, 

llama la atención que los agricultores de nuestra huerta reconozcan 
que las riadas son malas, porque destruyen cosechas, arruinan los 
acueductos de regadío y producen otras calamidades, pero que, al 
mismo tiempo, son beneficiosas, porque fertilizan las tierras con 
nuevos aportes de limos y acaban con las plagas de los cultivos, 
garantizando para el futuro buenas cosechas. Se tiene conciencia de 
que la fertilidad de los suelos de la huerta se debía a las continuas 
avenidas del río y a la fertilización que procuraban a las tierras de 
cultivo. 
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En tiempos pasados, cuando la red de regadío y drenaje no 
estaba aún establecida o estaba poco desarrollada, la crecida de 
las aguas del río y la inundación de los campos era la oportunidad  
esperada por los agricultores para realizar las siembras. Así se 
desprende de algunos textos árabes que comparan el 
comportamiento del río Segura con el del río Nilo: 
 

Et toda su tierra riega el rio, assi como faze el rio de Nilo en la tierra 
de promision.  

 
      Al-Razi (siglo IX) 

 
El territorio de Tudmir es famoso por la fecundidad de sus tierras y la 
exquisitez de sus frutos. Se estableció en ella el yund de Egipto (año 
743). Su tierra está regada por un río de iguales propiedades que el 
Nilo de Egipto.  

 
      Al-Udri (siglo XI) 

 
La Cora de Tudmir se llama Misr (Egipto), por parecerse mucho a este 
país: su río la inunda en una época determinada del año, luego las 
aguas se alejan y se realiza la siembra como en Egipto.  

 
        Al-Maqqari (siglos XVI-XVII) 
 

 
Se constata que la crecida natural del río fue aprovechada 

para la agricultura durante la época musulmana, no pudiéndose 
descartar, a pesar de la escasez de pruebas documentales y 
arqueológicas existentes, que no lo fuera en época hispanorromana 
e hispanovisigoda. 

 
Los estiajes son otra de las amenazas del río Segura. Estos tienen 

su explicación en la indigencia pluviométrica que se produce durante 
la estación estival, en la que el río experimenta un notable descenso 
de sus aguas.  

 
Los prolongados estiajes del río hacían escasear el agua y 

ponían en peligro las cosechas. Serán los musulmanes del llamado 
yund de Egipto, asentados en nuestras tierras en el año 743, quienes 
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introduzcan las técnicas de regadío y los instrumentos elevadores 

capaces de extraer agua del río en todo momento, pero, 
fundamentalmente, en estos periodos de estiaje. Así, norias, cenias, 
cigüeñales, etc., cumplían esta función, al igual que las presas o 
azudes construidos en el lecho del río, con los que conseguían regolfar 
el agua y elevar su nivel, haciéndola llegar a los aparatos elevadores 
y a las boqueras de las acequias. 
  

Con relación a las sequías, propias del clima mediterráneo, 
escribe un cronista musulmán en el año 914-915 (año 302 de la 
Hégira): 
 

En este año se enseñoreó la sequía en al-Andalus durante una anualidad 
completa. El siguiente, como era de esperar, fue de hambre atroz, de 
peste y de muerte ... hubo en al-Andalus un hambre parecida a la del 
año 260; la miseria de las gentes llegó a extremos jamás conocidos, y 
la epidemia y la epizootia se cebaron en los menesterosos, hasta el 
punto de resultar imposible enterrar a todos los muertos”  
 

       Crónica Anónima 
 

 
En la Memoria de los Riegos del Segura (1877), mandada 

realizar por la Comisión Representativa de Hacendados de la Huerta 
de Murcia a Don Pedro Díaz Cassou, se dice lo siguiente al tratar 
sobre la escasez de agua en la huerta: 
 

(...) que no es cosa nueva, ni sólo de nuestro siglo, que escasée el riego, 
mayormente en los estiages, encontrando indicios en todas las épocas 
en que floreció la agricultura murciana; sin embargo, no se debe a esta 
causa la casi constante sequía que venimos sufriendo desde mediados 
de siglo, y sí, a la despoblación de nuestros montes, talados en grande 
escala, desde que la proximidad de una vía férrea facilitó la extracción 
de sus productos, y al establecimiento de nuevos regadíos, y aumento y 
mayor gasto de los existentes desde antiguo. 
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LA VEGETACIÓN 
  

Eran en otro tiempo un suelo yermo, salobre, baxo, húmedo y muchas 
veces anegado, donde crecían salicornias, sálsolas, y multitud de plantas 
que aman la humedad. 
(...) quedan todavía eriales y varios campos tan descuidados, que el 
orozúz oficinal sufoca las plantas que siembra el labrador. 
 

       Cavanilles, A. J., 1797 
 

 
Centraremos el estudio de la vegetación en las comunidades 

que se desarrollan en los distintos sectores del llano de inundación del 
Segura. 

 
Las especies vegetales de porte arbóreo que destacan en las 

riberas del río, en los márgenes de los acueductos de regadío y en 
los caminos que los suelen flanquear, a los que aportan sombra, son 
especies como el chopo (Populus alba), el sauce o mimbrera (Salix 
atrocinera) y el Olmo (Ulmus minor), las dos primeras en lugares con 
nivel freático alto y la última en terrenos más alejados de éste y, por 
ello, menos encharcados. 

 
En las áreas donde se mantiene una lámina de agua más o 

menos continua proliferan las especies denominadas hidrófitas, entre 
las que destacan el junco común (Holoschoenus vulgaris), el carrizo 
(Phragmites communis), la anea o bova (Tipha angustifolia) y la lenteja 
de agua (Lemma minor). Todas ellas colonizan las áreas pantanosas y 
los canales de avenamiento. El conocido regaliz o regaliza (orozuz 
oficinal) crece en los taludes y costones de los canales de riego, al 
igual que las cañas (canna), donde encuentran el ambiente húmedo 
que necesitan para su desarrollo. Tal y como observa Cavanilles, el 
orozuz competía con los cultivos en los campos mal cuidados. 

 
Otro grupo muy abundante es el formado por las especies 

halófitas, es decir, las adaptadas a los terrenos salinos de los 
saladares. Destacan especies de los géneros Suaeda, Salsola, 
Salicornia y Limonium. Son plantas de las denominadas barrilleras, 
muy ricas en sosa, y que fueron aprovechadas hasta principios del 
siglo XIX para la fabricación de jabones y vidrio (Gil Olcina, A., 
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1975).  Llegaron a explotarse intensamente, bien mediante 

recolección o mediante su cultivo. 
 

El marjal y el saladar eran objeto de aprovechamiento para el 
pasto de ganados y recolección de juncos, carrizo y barrilla. 

 
El desarraigo de estas plantas es muy difícil y sólo se consigue 

modificando las características de medio natural, lo cual implica el 
lavado de las tierras con agua dulce hasta eliminar la sal del suelo. 
Una vez bonificadas las tierras y sustituidas estas plantas por cultivos 
será necesario regar a manta los campos, para lavar la sal que 
asciende por capilaridad desde el nivel freático próximo a la 

superficie, y cuidar los campos, pues, en el momento en que esto no 
se procure, el lugar volverá con suma rapidez a ofrecer el aspecto 
primitivo al ser colonizado de nuevo por las plantas de saladar. 
 

  Sosa (Suaeda) 

 

  Barrilla (Salsola) 
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                                           Salicornia 
 
 
         
                   
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Orozuz oficinal o regaliz 
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Taray y salicornia 

 
 

 
Carrizos y juncos 
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LOS SUELOS 
 

Nos centramos en los llamados suelos de aporte, es decir, 
aquellos que se han formado a expensas de aportes de agua y, por 
lo tanto, característicos de las llanuras aluviales. 

 
En general presentan una capa freática más o menos alta, lo 

cual facilita la incorporación de materia orgánica a niveles 
relativamente profundos. Estos suelos son jóvenes, de formación 
reciente, y se ubican fundamentalmente sobre los valles de inundación 
de los ríos. Presentan una textura arenosa y limo-arcillosa. 

 
Han sido muy utilizados por el hombre para la actividad 

agrícola y, de hecho, se les denomina suelos de vega por esta razón. 
Sobre ellos se han desarrollado los cultivos hortícolas más importantes 
de la huerta del Bajo Segura. 

 
De la huerta de Orihuela y de estos suelos escribió D. Antonio 

Cavanilles en sus Observaciones sobre la historia natural del reino de 
Valencia (1797): 
 

Su suelo es llano, progresivamente más baxo hacia levante, dónde hay 
trechos hondos que el rio inunda en sus avenidas, y cubre de arena 
estéril: son estos en bastante número, pero inferior al de los pingües, 
cuya bondad es más notable en las cercanías de la ciudad, y la tierra 
compuesta de marga con algunas arenas hasta la profundidad de tres 
ó mas pies, descansando allí sobre un grueso banco de greda –arcilla 
arenosa– tan compacta, que impide la infiltración ulterior de las aguas; 
(...) pero lo más precioso y privilegiado de la misma se nota en las 
inmediaciones de dicha ciudad, cuya tierra es tan fértil, que puede servir 
de abono en la huerta de Valencia. 
 

 
Comprobamos que junto a los suelos fértiles coexistían otros de 

diferente condición: los correspondientes a los saladares. 

 
Son suelos salinos de origen aluvial, producidos por procesos de 

colmatación de antiguas albuferas que quedaron aisladas del mar 
por la formación de barras arenosas o restingas en el litoral. Se trata 
de suelos típicos de climas con estación seca acusada, en los que, por 
la fuerte evaporación, se produce el ascenso por capilaridad de 
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agua salada del subsuelo, provocando la presencia de eflorescencias 

salinas blancas en la superficie.  
 

Su textura limo-arenosa y limo-arcillo-arenosa facilita la 
formación de capas impermeables en el subsuelo y mantiene el nivel 
freático muy elevado. 

 
Estos suelos se localizan actualmente en la laguna de El Hondo 

de Elche y sus proximidades y en las áreas de saladares de Albatera, 
San Isidro, etc., pero en los años en que comenzó la colonización 
agrícola de llano aluvial del Segura ocupaban la mayor parte de 
éste, dificultando en extremo su bonificación. 

 
El contenido salino de estas formaciones edáficas era y es el 

factor más negativo para su aprovechamiento agrícola, debido a la 
dificultad para eliminar su alto contenido en sal, por lo que los 
procesos de bonificación son costosos y lentos.  

 
Para acabar el estudio del medio natural del Bajo Segura nos 

sirve, como resumen y balance de éste, lo que escribe el geógrafo 
Francisco Calvo García-Tornel al referirse al Bajo Segura: 
 

Toda el área, afectada por la tectónica reciente y, en la actualidad, una 
de las zonas sísmicas más importantes de la Península, une a las 
dificultades derivadas del clima y del régimen del Segura, la posibilidad 
de violentos terremotos, de los que existe noticia al menos desde el año 
1048 y hasta 1829 (Calvo, 1985), con fenómenos telúricos de una 
intensidad extraordinaria. 
 
Área de extrema aridez, inundable, con espacios salinos y almarjales, 
sometida además al azote esporádico de los terremotos, sólo un 
esfuerzo tenaz y continuado podría ser capaz de aprovechar sus escasos 
factores con potencialidad positiva: agua relativamente abundante, 
suelos fértiles y temperaturas benignas en invierno. Quizá fue la 
comparación con la sequía y la pobreza del secano surestino que la 
rodea, lo que pudo hacerlas valorar con una consideración de oasis. 

 
 
 
 
 

 


